
 

 
 

INICIATIVA DE DECRETO, PARA QUE SE INSCRIBA CON LETRAS DE ORO EN EL MURO DE 

HONOR DEL SALÓN DE SESIONES DE LA CÁMARA DE DIPUTADOS EL NOMBRE DE JESÚS 

REYES HEROLES, A CARGO DEL DIPUTADO ALBERTO SILVA RAMOS, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PRI 

El suscrito, Alberto Silva Ramos , diputado federal a la LXIII Legislatura de la honorable Cámara de Diputados, 

integrante del Grupo Parlamentario del Partido Revolucionario Institucional, con fundamento en lo dispuesto en los 

artículos 71, fracción II, y 72, inciso h), de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como 6, 

numeral 1, 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, someto a consideración de esta soberanía la 

presente Iniciativa con proyecto de decreto por el que se inscribe con letras de oro en el Muro de Honor del salón 

de sesiones de la Cámara de Diputados el nombre de Jesús Reyes Heroles, con base en la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Durante cerca de cinco décadas el régimen emanado de la Revolución Mexicana otorgó estabilidad al país, generó 

crecimiento económico e insertó al país dentro del concierto de las naciones. La paz social de que gozó México 

constituyó un ejemplo de gobernabilidad en medio de un escenario dominado por la lucha de dos grandes 

potencias, diferenciándose sobremanera respecto de los regímenes dictatoriales que en aquella época gobernaron 

América Latina, pero marcando claramente sus discrepancias con respecto a la política de los Estados Unidos, la 

nación hegemónica en el hemisferio occidental. 

El periodo comprendido de 1929 a 1970 constituyó una etapa de construcción de instituciones. Un espacio de 

tiempo en el que el ejercicio a derechos tales como la salud y la educación se hizo posible, una etapa que trajo la 

modernidad y dio pie a la urbanización, la industrialización y la creación de infraestructura como nunca se había 

visto en nuestra historia. Se trató de una época cuyos avances fueron condensados en la idea del “Milagro 

Mexicano”. 

A pesar de los notables avances obtenidos, para finales de la década de los sesenta el sistema político empezaba a 

dar muestras de agotamiento. Algunos segmentos de la sociedad dejaron de sentirse identificados con el régimen 

de la Revolución. No fueron pocos los intelectuales que advirtieron sobre posibles desviaciones, Octavio Paz y 

Daniel Cosío Villegas, los más lúcidos de ellos. Muchos jóvenes dejaron de ver a la gesta de 1910 como un 

paradigma y voltearon su mirada hacia otras experiencias cercanas, como la encabezada en Cuba por Fidel Castro, 

pues necesitaban de un referente, de una utopía digna de emular. 

Hasta que llegó 1968. 

Tras los dolorosos sucesos ocurridos hace casi cincuenta años, la oposición, sobre todo de izquierda, se enfrentó al 

dilema de acceder al poder por la vía pacífica o a través de las armas. Los acontecimientos se encargarían de 

acreditar la inutilidad de la segunda vía, lo insensato de sus pretensiones, el rechazo que sus métodos y objetivos 

generaron entre el grueso de la población. Al final, esta ruta terminó cancelada, pero antes de arribar a dicha 

conclusión, el país debió pasar por momentos amargos y de confrontación innecesaria. 

Así como entre la oposición existió la disyuntiva entre la forma de ejercer la política, también al régimen se le 

planteó la posibilidad de abrir las vías de participación o restringirlas de forma tal que no hubiera cambios 

significativos. Para el presidente José López Portillo nunca hubo tal dilema. Su convicción iba en el sentido de 

realizar profundos cambios al sistema político, sin generar sobresaltos, de forma responsable, partiendo de la 

estabilidad como un valor digno de ser conservado y una condición para enfrentar los retos del momento. Una vez 

aceptada la necesidad de realizar modificaciones, lo que se requería era de un personaje con la solvencia moral e 

intelectual necesarias para diseñar y llevar a la práctica tales cambios, sin los cuales no sería posible refrescar al 



 

 
 

sistema político mexicano. Fue en esa coyuntura donde emergió, con la talla de estadista, el maestro Jesús Reyes 

Heroles, un hombre hecho bajo las reglas del régimen, pero dotado de la inteligencia necesaria para advertir cuáles 

eran las zonas de oportunidad, para reconocer aliados, para acercar a los contrarios e incorporarlos a la 

construcción de instituciones, sin que ello implicara la claudicación a sus ideas, el abandono vergonzante de sus 

luchas. 

Reyes Heroles, a diferencia de otros intelectuales de su época, tuvo el temple de enfrentar sus convicciones con el 

muro de la realidad. Generaba opiniones, sí, pero no con la pretensión de abstraerse del mundo, de acrecentar su 

vanidad u obtener reconocimientos, sino como piedra de arranque para la praxis política, generando así una 

poderosa pasión que combinó el aula con el ejercicio del servicio público, la producción literaria con el diseño de 

políticas públicas, ganándose así el respeto y admiración de quienes con él coincidieron en la vida pública. “A 

quienes esgrimen ideas, combatámoslos con ideas”, decía y hacía Reyes Heroles. 

La abundante obra escrita de Reyes Heroles aún resulta imperdible, pues combina la afortunada suma de un 

extenso bagaje cultural con el de una exitosa carrera en la administración pública; la claridad del pensamiento con 

el temple adquirido a lo largo de una vida política intensa, desprovista de pausas o remansos. Quien se adentre en 

conocer la trayectoria del también jurista puede partir de su gestión como director general de Pemex y del IMSS, o 

de la lectura de El liberalismo mexicano , un clásico de la historia y la ciencia política de nuestro país. 

E 1 de diciembre de 1976, durante su toma de posesión, el presidente López Portillo expresó: 

“A los extremistas, les pido que posterguen la violencia que engendra su vocación de justicia y den fértil destino 

a su desesperación para transformar la realidad, conmovedora pasión por la impotencia; 

“A los que critican y procuran una sociedad mejor, les pido que nos ayuden a luchar en favor de las grandes 

causas más que en contra de sus semejantes”. 

Entre quienes escuchaban el mensaje del nuevo mandatario estaba Reyes Heroles, el hombre encargado de hacer 

del llamado presidencial una política de Estado. Una nueva forma de hacer política. Amparado por el vigor de su 

personalidad, su luz intelectual y sus convicciones liberales, Reyes Heroles obtuvo del Constituyente Permanente 

la aprobación de su proyecto de reforma política, a través de la cual se amplió la participación política a fuerzas 

que hasta entonces habían sido proscritas, se estableció un modelo de comunicación y se crearon instituciones 

especializadas en la organización de los procesos electorales. 

Reyes Heroles reflexionó sobre el espíritu que guiaba tales cambios constitucionales. Fue el 1 de abril de 1977, en 

Chilpancingo, donde estableció de manera clara el dilema entre autoritarismo o apertura, entre violencia e 

institucionalidad: 

“Hay quienes pretenden un endurecimiento del gobierno, que lo conduciría a la rigidez. Tal rigidez impediría la 

adaptación de nuestro sistema político a nuevas tendencias y a nuevas realidades: supondría ignorarlas y 

desdeñarlas. El sistema, encerrado en sí mismo, prescindiría de lo que está afuera en el cuadro social y reduciría 

su ámbito de acción al empleo de medidas coactivas, sin ton ni son, canalizando al fortalecimiento de la 

autoridad material del Estado recursos que demandan necesidades económicas y sociales. Es la prédica de un 

autoritarismo sin freno, ni barreras. 

“Endurecernos y caer en la rigidez es exponernos al fácil rompimiento del orden estatal y del orden político 

nacional. Frente a esta pretensión, el presidente López Portillo está empeñado en que el Estado ensanche las 

posibilidades de la representación política, de tal manera que se pueda captar en los órganos de representación el 



 

 
 

complicado mosaico ideológico nacional de una corriente mayoritaria, y pequeñas corrientes que, difiriendo en 

mucho de la mayoritaria, forman parte de la nación. 

“La unidad democrática supone que la mayoría prescinda de medios encaminados a constreñir a las minorías e 

impedirles que puedan convertirse en mayorías; pero también supone el acatamiento de las minorías a la 

voluntad mayoritaria y su renuncia a medios violentos, trastocadores del derecho. 

“Quiere esto decir que el gobierno de México sabrá introducir reformas políticas que faciliten la unidad 

democrática del pueblo, abarcando la pluralidad de ideas e intereses que lo configuran. Mayorías y minorías 

constituyen el todo nacional, y el respeto entre ellas, su convivencia pacífica dentro de la ley es base firme del 

desarrollo, del imperio de las libertades y de las posibilidades de progreso social. 

“Que queden dos cosas muy claras: la política inmediata no reduce nuestras perspectivas, de ella parte la 

elaboración y ejecución de una política para lo mediato; y que se trata de realizar una reforma política, no para 

favorecer o perjudicar a uno u otro grupo, sino para acelerar sólidamente la evolución política nacional. 

“Quienes estamos convencidos de que la subordinación de gobernantes y gobernados a la ley es clave de 

convivencia pacífica, no admitimos para nadie el derecho de tolerar, y menos aún el de no tolerar modos de 

pensar distintos al suyo. La libertad de pensamiento obviamente da lugar a distintos modos de pensar; todos con 

derecho a la existencia y a su manifestación o expresión. Rechazamos actitudes que, a título de un modo de 

pensar, condenan otros e invocan el derecho a la intolerancia. Cuando no se tolera se incita a no ser tolerado y se 

abona el campo de la fratricida intolerancia absoluta, de todos contra todos. La intolerancia sería el camino 

seguro para volver al México bronco y violento. 

“En una sociedad decidida a que la unidad democrática no excluya la pluralidad de ideas, es natural el encuentro 

entre éstas; pero realizado este encuentro en la discusión, en el dialogo, en la búsqueda de simpatías, tratando de 

convencer de la bondad de las ideas que se profesan y no de la maldad de las ideas en que no se cree. 

“Algunos, ante enfrentamientos ideológicos, desearían que surgiera la autoridad sin derecho, la que comprime y 

actúa sin norma que la preceda. Por otro lado, están los que recurriendo a las vías de hecho, violentas o 

atentatorias de derechos, desearían que en México se diera el triste caso del derecho sin autoridad. En contra de 

unos y otros, la posición del gobierno federal es bien clara: ni autoridad sin derecho, ni derecho sin autoridad.” 

Dicha enmienda, a decir de José Woldenberg, no fue terminal, “sino inaugural. Una reforma que desencadenó 

nuevas y más profundas reformas. Si en un inicio se trató de abrir una puerta para el ingreso de los excluidos y 

ofrecerles un espacio en la Cámara de Diputados, con posterioridad las nuevas y viejas oposiciones reclamaron 

otras operaciones transformadoras: órganos y procesos electorales imparciales, condiciones de la competencia 

equitativas, tribunales para dar certeza al procesamiento de las controversias. (...) La reforma diseñada por Jesús 

Reyes Heroles tenía un carácter preventivo, era una especie de válvula de escape a la creciente tensión política y 

social.” 

Reyes Heroles ocuparía nuevas responsabilidades y su fama y prestigio se acrecentaron con el tiempo. Desde la 

Secretaría de Educación Pública se propuso la tarea de reformar al sistema nacional de enseñanza, a fin de 

consolidarlo como una pieza fundamental para el desarrollo del país, pero tal propósito se vio truncado por su 

muerte, acaecida el 19 de marzo de 1985. 

Los vientos de cambio no dejarían de soplar. Nuevas aproximaciones nos acercarían a la conformación definitiva 

de un régimen democrático, pero ninguna sería impulsada con la fuerza y la determinación de un intelectual tan 

sólido y de un político tan completo como lo fue Jesús Reyes Heroles, a quien, por su calidad como jurista, altura 



 

 
 

de estadista y compromiso con las instituciones del país, se le debe conceder el honor de inscribir su nombre con 

letras de oro en el muro de esta Cámara de Diputados, un merecimiento que hasta ahora, y de manera inexplicable, 

no hemos tenido la atingencia de conceder. Hagámoslo ya, y por lo que hemos hecho, pero también por el 

horizonte que tenemos frente a nosotros. 

Por todo lo anteriormente expuesto es que sometemos a la consideración de esta soberanía la aprobación del 

siguiente proyecto de 

Decreto 

Artículo Primero. Inscríbase con letras de oro en el Muro de Honor del salón de sesiones de la Cámara de 

Diputados el nombre de Jesús Reyes Heroles. 

Artículo Segundo. Se instruye a la Mesa Directiva de esta Cámara para que, en coordinación con la Comisión de 

Régimen, Reglamentos y Prácticas Parlamentarias, organice la ceremonia en que se dé cumplimiento a este 

Decreto. 

Artículo Transitorio 

Único. El presente Decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 15 de marzo de 2018. 

Diputado Alberto Silva Ramos (rúbrica) 

 


